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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN O B S E R V A C I O N E S

ri.T®. Pta=.

B a rc e lo n a .
\ Interior. . . semestre ó'ñO im año O

Provincia
ProviiK-ias y Porlini'al.. . 
Ulti’iiiuar y Extranjero. .

»  ñ “5 0  »  Ü
»  7 ‘ 5 0  > 1 2 ‘ 5 0
»  1 0  »  15

Número suelto 75 cents.— Número atrasado 1 pta. 
P a g o  anticipado A

Se admiten aiimicios á precios reducidos segixn el nú­
mero de inserciones.

Comimicados á precios convencionales.
Insértense ó no, no se devuelven los originales.
Toda la correspondencia y  pagos al Director D. Wi- 

l'redo Paiilet. — iVfl/xWoufl

DIPiECCdÓN Y  ADMlNlSTPtACIÓN: C a l l e  C o n s e j o  « l e  C i e n t o ,  C I 3

* Todo nnuiudo ó suscripción qup no se íivisc con un mes de anticipo antes de ñnir el contrato, se 
entenderá prorrogado por un plazo igual al anterior.
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Convocatoria

La Comisión iniciadora de la Exposi­
ción de imicpiinas t(‘xtilcs, invita á todas 
las entidades y corporaciones de índole 
industrial, á la reunión que so celebrará 
á las 21 horas d(d día 25 del ])róxInio 
mes en el Fomento del Trabajo Nacional 
y con fía, (lado el lin (pie motiva hacer <'stc 
llannunionlo, del intiírós de todos los ele- 
iiK'ntos que puedan coadyuvar á tan im­
portante proyecto.

Diputado reelegido

Tarrasa para Alfonso Sala

Cuando un ]>md>lo Italia grande/ias, res­
peta y (piiere á ípiicn so las dá; reconoce 
sus progresos y cuida de sostener el bi'azo 
bienhechor (pie los eulti\ a Imcíendo ma­
nifestación ])ubUea de no (pierer conquis­
tadores aumpte halagüeñas promesas lla­
gan esperanzar un risueño porvenir,

Así vive Tarrasa esa población emi- 
nentemonte industrial, ese pueblo que 
su])0 elejir un representante en Cortes ac­
tivo, laborioso y amante del bienestar do 
su distrito.

Dijo: impóiigome un deber aceptando 
esa nqtrescntación que el distrito de Ta­
rrasa 011 lucha hoim'rica me ofrece. Hay 
que cumplirlo y esc Diputado reelegido 
(iistintas veces dispuso todas sus fuerzas, 
su amor v su energía en busca del mojo- 
raniicnto en toda sii fase d o  una población 
que en pocos años ha colocado su indus­
tria en los conlincs d' 1 Universo, su cons­
trucción á la altura de los centros indus­
triales y maniifac-tureros más importantes 
do Europa y su grado de instrucción 
como el más importante Centro docente 
del suelo español.

No todos los hombres sirven para crear 
y sostener (d desenvolvimiento do las 
gramh'zas de los ])ueblos y cuando uno así 
se halla, so h‘ guarda, y se le respeta. Dí­
galo sino Villafranca que va del brazo 
con 'rai-rasa.

Fasaixm ya las elecciones, acto tan su­
blime c.oino delicado, pmis de é\ dependo 
el bien ó el mal, á especie de tentación: si
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se obra por conciencia, paz y progreso, si
no es así y por el contrario.....  al llegar
aquí corremos telón.

En las últimas elecciones hemos visto 
que el distrito do Tarrasa aiin sin tener 
contrincante, ha dado prueba patente do 
lidelidad á Sala. Bastábale un voto para 
ser reelco-ido y le sobraron más do tres 
mil. ¿Que hubiera sucedido si Tarrasa hu­
biese ido á la lucha? Es de proveer; un 
triunfo muy lisonjero hubiere sido el i-e- 
sultado existiendo oposición en prueba de 
consideración que sienh  ̂un distrito, hacia 
el hombre que durante varias leg islaturas 
dispuso siempre todas sus fuerzas en el 
establecimiento de estudios y iiK'joras di­
fíciles de conseo'uir.

Bien por Tarrasa que como en otras 
ocasiones supo reconocer lo (pie vá de 
ayer á hoy, lo que hoy vale y lo que aun 
puedo esperar.

Es legendaria la creación de héroes, en 
este caso tras escul])ir en leti-as de oro en 
el fausto ediñeio de las Escuelas industrió­
les, el nombre do Alfonso Sala, por de­
berle este honor, Tarrasa ha de reconocer 
la laboriosidad y constancia honorable' del 
honrado Diputado con quien tanta y  tan 
valiosas deudas de oTatitud tiene con-O
traídas.

’Wifredo BAITLET. 

B;u*c('lona, Octuluv de 1905

Construcciones del País
El telar automático sistema ^^Cosserat*^

Vjsta interior del Taller
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Como prometimos ú nuestros lectores, vamos 
á ocupamos lioy <lcl nuevo telar de trama con- 
tíiiuu sistema Cosserat del cpie es introductor 
en España y Eortugal nuestro ' distinguido 
amigo el inteligente mecánico 1). J. Más.

Ya que al visitar sus talleres cu la excursión 
organizada por esta llcvista en 20 de Agosto 
del presente ano, tuvimos ocasión de reconocer 
su importancia, no podemos por monos que 
publicar vistas do sus distintas secciones entro 
las cuales se liallun importantes máquinas

para la fabricación automática deótoda fOl^p 
de piezas de precisión, máquinas de. fresas^ijde 
reproducir y otras de no menpr iinportap/?Í^ 
para las difíciles y muy perfeccionadas mafpviap 
que se construyen en la casa del Sr. Más. ,qvrj 

Jísta filé editicada especialmente., rparar la 
construcción de los telares objeto de iinpsU'íi 
reseña como así también de útiles y herramientas 
de prec sión, y su instalación fué en el. pueblo 
de Coniellá distante de Barcelona unos, 8 k,üó- 
m e t i ’o s ,  >

■

t

Vísta interior de los Talleres

En el año 1904 liabiómlole sido concedida 
al Sr IMás la patente de introducción do estos 
telares cuya importancia cii la industria textil 
i's ya reconocida por numerosos fabricanti'S, 
dispuso la construcción de nn c.spucioso odiñeio 
situado Olí la calle do la CaiTctera en el cual 
para hudiar con los privilegios de las casas 
constructoras extranjeras que los tienen en 
perfec(áóii y producción de sus nnnpiiiias y 
accesorios, instaló los aparatos más modernos 
que las naciones más adelantadas eii dic o 
ramo poseían, dedicándose desdo entonces al

estudio de la patento Closscrat [Que con^iptía 
en nn telar de trama continua alimciitadoj.pqr 
la carga de lanzaderas.

Dispuso desde entonces, tiempo, voluntad ó 
intereses para perfeccionar á ine^jBa que la 
práctica le aconsejaba,,,¿nqucllos. nif^ganisnros 
que creía susceptibles de .perfección py,j.coi  ̂ la 
perseverancia por una parte y,con auxilio de 
sus extensos conocimientos en mecánica, pudo 
por fío, simpliñeando el mecanismo objeto de 
la patente extranjera, darmos una .máquina q.ne 
dentro el orden de las hoy cqnopidas, en Ju í¡u-
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bricación de tejidos, podemos nosotros concep­
tuar ser la más importante y así lo decimos por 
creernos penetrados del completo valor de 
todos los sistemas modernos hasta hoy cono­
cidos.

Xo tan solo queremos tratar del importante 
mecanismo aplicable á todos los telares, sean 
su juego de picar por garrote ó esimúâ  pues á 
ambos tiene aplicación,- si que al propio ticinpo 
y en provecho de los fabricantes, daremos ú 
conocer otros mecanismos no menos importantes

que para dichas máquinas construyo el señor 
iMás, mecanismos que han merecido la aproba­
ción general de personas competentes en el 
ramo de tejidos.

En nuestra visita á aquella casa pudimos 
observar y onirc nosotros desde el ingeniero 
industrial al modesto ayudante de máquinas 
que el telar sistema Cossorat es de los más 
perfeccionados.

En una cuadra de dicho taller y en la cual 
había instalados dos telares en movimiento, nos

Vista interior de los Talleres

persuadimos del valor de tan perfecta aplicación, 
valor que ya habíamos reconocido nosotros al 
visitar la importante fábrica de tejidos que los 
Sres. J. J. Bertrand poseen cu S. Ecliu de 
Llobregat.

Visitamos dicha casa pocos días antes de 
organizar la instructiva excursión á que nos 
referimos y gracias á la atención que nos 
dispensó el Director de aquella, vimos fun­
cionar con la regularidad debida un centenar 
de máquinas construidas por el Sr. JMás que ¡>ara 
dicha casa tiene hecho un pedido do 8U0 ó 
mejor dicho, cien telares con el mecanismo

patento Cosseraí que com‘spondían á los efectos 
deseados en producción de trabajo y períección 
del mecanismo.

Los telares que el Sr. Más hizo funcionar en 
su taller eran dos telaros viejos, uno ])ieuba con 
juego do csiwda y el otro oongarrof, respectiva­
mente estos telares eran do los 8rs. J y -T. 
]lortrand y Sobrinos do J. Baílló. En este últi­
mo y por el iiiconvenionte que presentaba el 
¿/íDTOí para la aplicación del juego automático, 
dispuso el Sr. Más que en la parte donde vá el 
juego fuere sustituido el garrot por la espada 
dejando dispuesto este mismo telar con juegos
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Vícta íntcrícr efe los Talleres

(lo picada difovonte pni' ambos lados puesto qtifí 
si cu la dí'K'clia recibía la picada natural cu la 
izquierda la cambiada () substituida: en esto 
so (loinuestra (pm el mecanismo «Cosserat» es 
de aplicacicui general.

Damos pues li contiuuaci(jii y por separado, 
los detalles de dicho mecanismo como así 
tambi(in del aparato regulador de pasadas y del 
sistema de salva lanzaderas que aplica el señor 
Más ú los telares sea cual fuere su coustruc(dóu.

El mecanismo automático de cambio de 
lanzadera «Cosserat,» cuya aplicación á un 
telar antiguo reproducimos en los presen­
tes grabados le diferencia de los otros siste­
mas por su extremada sencilléz y su adopción 
fácil á cualquier telar de la clase y forma 
que sea,convirtidndolocn máquina moderna 
de ventajas, indiscutibles á coste relativa­
mente reducido.

De su exámen, se comprende enseguida su 
fácil mecanismo y las piezas que lo consti 
tuyen, están cuidadosamente estudiadas y 
sus movimientos son rápidos y oportunos.

El momento de cambio automático en el 
sistema «Cosserat,» como en todos, lo deter­
mina la horquilla dcl para-tramas: en osteal

Cambio automático de lanzaderas
faltar la trama poi haberse roto ó agotado 
la de la canilla funciona como de ordinario 
arrastrando la palanca A. y esta á su vez á

la pieza B. oscilante en el punto, C. que 
deja pasar el disparo hasta el fondo del cu­
lis 1̂ . ó ranura longitudinal por donde co­
rre. Gracias á este aumento de cursa del 
disparo la correa le traslada sobre una polea
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estrecha suplementaria D. para poner en 
movimiento el juego de. cam bio. A l mismo 
tiempo el disparo en su movimiento hace 
funcionar un freno, que para el telar siempre 
en la posición de las tablas atrás ó sea la de 
cambio.

corre por el interior y á lo largo del alma­
cén, La palanquita de extremo dispuesto 
apropósito se interpone entre las dos puntas 
de las lanzaderas y favorece la salida de la 
lanzadera Z. la cual es conducida por un ca ­
jón, de pendiente apropósito, al depósito de 
lanzaderas vacías.

En su movimiento el excéntrico permite á 
la palanca que mantenía el cajón en posición 
levantada volver á su primitiva, ajustado á 
la tabla, al propio tiempo que un tope K. en 
el excéntrico H. actúa sobre la palanca N. 
poniendo el disparo en posición de funcionar 
el telar. La pieza cremallera, expulsada la

Telar con el mecanismo automático "Cosserat^^

La polea D. formando cuerpo con su pi­
ñón E. inueye la rueda intermedia F. y  esta 
ájsu vez la rfieda mayor G.; en esta rueda 
hay calados dos.excéntricos H. S. formando 
con su tubo una sola pieza. El excéntrico H. 
en su movimiento de rotación, por medio de 
la palanca M. levanta el cajón móvil, O. á la 
altura del depósito de lanzaderas P. En este 
momento el otro excéntrico S. levanta la pic- 
zq F. dentada de su extrem o en forma de 
cremallera quien mueve por su piñón y eje 
la rueda de canal U. la cual por el cable X. 
tira "de una pieza, empuja-lanzaderas, que

Aparato salva
Apreciam os en los telares automáticos 

«Cosserat» las ventajas del aparato sal va- 
lanzaderas que la sociedad alsaciana de Cons­
trucciones mecánicas adopta en dichas má­
quina^ de cuya patente es concesionario 
I) ')ósé, Mas y  apropósito del mismo repro- 
dacim ós d e l periódico profesional V  In -  
d u s i r í é  que. se publica en París,
afguhcÍs'c‘¿'ncéptos del estudio que referente

lanzadera, cae por su propio peso á su lugar 
primitivo y arrastrando la pieza, empuja-lan­
zaderas queda á disposición todo el m eca­
nismo, de efectuar otro cambio cuando la 
horquilla del para-tramas determine.

-lanzaderas

á aparatos de esta natuialeza, publica M. R, 
Lantzer, eminente profesor de la Sociedad 
industrial de Amicns, seguro que lo apre­
ciarán nuestros lectores ya que á más de 
enumerar las causas que orijinan el salto de 
las lanzaderas de tan fatales consecuencias 
á veces, propagamos el sistema que puede 
evitarlo en absoluto.

D ice el citado periódico: Según prescribe
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hi circular ministerial en fecha cid IS de 
Noviembre de 1031, todos los telares me­
cánicos, trabajando á más de cien pasadas 
por minuto, deben estar provistos de para- 
lanzaderas ó de salva-lanzaderas; la eleccichi 
del aparato se deja á la apreciación de los 
industriales, bajo su responsabilidad.

La aplicación de los mismos, tiene por 
objelo prevenir los accidentes que puedan 
ocasionar las lanzaderas i'ro 3'cctadas fuera 
de su tra>a'Ctoria normal.

Es evidente que con telares perfectamente 
arreglados no ha>̂  tanto á temer que la lan­
zadera salte. Este a :cidente es debido á 
diversas causas; á veces, el exceso de ve ­
locidad ó la velocidad irregular del telar, 
por ejemplo: en fábricas cuc’ os motores no 
poseen buenos reguladorc.s, las lanzaderas 
saltan frecuentemente,

Algunas veces este efecto es caus:Klo por 
el mal estado d é los  diferentes órganos del 
telar, com o el desgaste del taco ó de las 
larzuleras, unas tablas mal dispuestas cuya 
hoja no esté á nivel con la placa del cajón, 
un peine mal fijado ó saliente ó dejando 
espacios etc., etc. Puede tambieai atribuir el 
salto de la lanzadera á un mal reglaje, por 
ejemplo: al avance ó retraso en el golpe de 
tablas, un golpe de tablas demasiado fuerte, 
exceso de juego de la lanzadera dentro del 
cajón, tcmplazos demasiado altos ó bajos, 
salidas irregulares etc. Amenudo el salto de 
la lanzadera es ocasionado por la rotura de 
hilos ó de lizos que enredándose con sus 
vecinos obstru^'en parcialmente el paso

El autor hace un detallada estudio crítico 
de cada si.stema dividiéndolos en para lan­
zaderas,}’ salva-lanzaderas fijos, automáticos 
y movibles

Detalla los para-lanzaderas, tal com o los 
conocem os, esto es; un cuadro de hierro ó 
madera, cubierto de un enrejado de cordel 
generalmente emplazado en cada extremo 
de telar; esta disposición sobre ser mu}' en­
gorrosa, afea las salas de telares, esíoiba  
considerablemente y  no evita que la lanza­
dera salte 3'a que solo ampara su golpe.

Entre los salva-lanzaderas lijos, menciona 
el sistema M. M Bannister et Allinson, de 
N. Gaspar Houneger, de M. Tvers hacien­
do constar que estas disposiciones á más de 
dilicultar la manipulación en el peine por 
hilos rotos, no evitan en absoluto el salto de 
la lanzadera 3’a que este se efectúa amenudo 
entre el aparato 3’ la tabla.

Los salva lanzaderas automáticos son poco 
apreciados de los industriales, que á más de 
resultar á un precio muy elevado tienen el 
inconveniente que por la influencia de los 
golpes de tabla, se desarreglan frecuenta- 
mente.

. 3

En los salva-lanzaderas movibles el salto 
de la lanzadera se hace imposible, entre 
ellos menciona el Bannister et Allinson Hall 
et Lous, H irst, Hambblet et Clifton, Ma­
rriott, Sconfetti etc.. 3’ el de la mencionada 
Sociedad alsaciana de ^Construcciones m e­
cánicas ciu ’o grabado reproducimos.

O

 ̂r'

O

Este salva-lanzaderas es constituido por 
una regla de madera A . sujeta por sus e x ­
tremidades por dos soportes tales com o B. 
Durante el trabajo, la regla A . ocupa la po­
sición representada por los grabados ó sea 
en el fondo de la ranina E. de los soportes 
B. Para operar en el peine, la rqgla A. es 
levantada por el simple empuje de la mano 
y descansa en C. La regia salva-lanzaderas 
vuelve siempre en su posición de-seguro, en 
el momento de poner en marcha el telar.

D e  l a  e x p e r i e n c i a  d e  to d o s ^  dice el profe^ 
sor Dautzer, e s t e  s i s t e m a  e s t á  d e s t i n a d o  á  
s u p l i r  t o d o s  l o s  o t r o s  e x i s t e n t e s  t a n t o  p o r  
s u  s c n c i l l é s  c o m o  p o r  s u  e f i c a c i a .

J. LUMENÁ ^
Injeniero

Ayuntamiento de Madrid



19G EL ECO DE LA INDUSTRIA

Disposición patentada para producir y regu­
lar el desarrollo del plegador de urdimbre 
en los telares. (■')

En los telares m ecánicos hay tendencia ge­
neralizada á imprimir al cachepit de detrás 
que conduce los hilos de iirdimbre^un pe­
queño movimiento de vaivén contrarío al 
de las tablas. Este movimiento sirve para 
aflojar los hilos cuando los lizos levantan una 
parte de ellos y así el urdimbre no debe so­
portar una tensión extraordinaria; el mismo 
vaivén restablece en sentido contrario la 
tensión que los hilos de urdimbre deben te­
ner durante la calada de la trama en el te­
jido.

Con esta disposición unida al mecanismo 
regulador, la tensión del urdimdre, desde el 
principio al fln dcl plegador es constante, 
produciendo sin que el operario se preocupe 
de ello ya que su funcionamiento es com ple­
tamente automático, un tejido igual en pa­
sadas y suprimiendo en absoluto lo enojoso 
de las cadenas, palancas y pesos empleados 
hasta h o y .

Aparato del plegador de urdimbre

Como se comprende esta disposición evita 
la pérdida de elasticidad del urdimbre ya 
que su tensión no es jamás brutal y en con­
secuencia reduce su rotura, influyendo nota­
blemente á la m ayor producción del telar, 
al perfeccionamiento del tejido y a la regu­
laridad en peso dé este.

Para dar una idea de su funcionamiento 
nos serviremos de la adjunta esquema:

Iil cilindro "cachcpit“ que conduce los hi­
los de urdimbre M. es llevado por la palan­
ca  A. C. oscilante en el punto B. y  esta pa­
lanca tiene en E. un eje que sirve para soste­
ner el péndulo D. E. La extremidad Ĵ '. dcl

M Jr/lWo.

Esquema del mecanismo dcl plegador de urdimbre

péndulo es la que va unida por un torrión y 
una palanca 1-í. al montante de las tablas, 
lóesde la palanca 11. al punto C. liav un mue­
lle rcglablc H. C. quien mantiene unido todo 
el sistema siempre que la tensión de los hi- 
b s  no sea demasiado fuerte.

El extremo del péndulo D. F . es concón 
ti ico  al eje B. y llc^'a un tubo D. con ranura 
(culis) SLiflcientc para todo el movimiento 
que pueda tener el péndulo. En uno de los 
lados de este, el mismo tubo D. es prolonga­
do y sirve de sosten al gatillo G . (cadell) 
quien da movimiento al piñón de estrella R. 
y  este al árbol de vis-sin fin y rueda de ple­
gador.

Q iando la resistencia ,ie los hilos no sea 
más grande que la del muelle A. C. no ha­
brá separación del péndulo y palanca en el 
punto P. C. y  formando un todo oscilante en 
B. el gatillo quedará quieto puesto que el 
tubo que lo lleva es concéntrico al eje B. Al 
contrario, si cuando el cilindro “ cachepit“ 
restablece la tensión de los hilos de iirdim- 
b ic , encuentra una i'csístcncia suficiente pa­
la  estirar el muelle II. C., entonces el “ca- 
chepit M. y palanca A. C. quedan detenidos 
en su carrera y el péndulo solo sigue al mon­
tante al cual va unido, de consiguiente el tubo 
D. de este péndulo se separará del eje B. y el
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Mito gatillo correrá sobreel piñón de estrella hacia 
atrás, tomando uno ó más dientes según su 
carrera. Al volver las tablas aflojando de 
nuevo los hilos de urdimbre cesará la ten­
sión que mantenía el pdndulo y  la palanca 
separados y  gracias á la elasticidad del 
muelle volverán á unirse haciendo adelantar 
en este momento el gatillo y su piñón de es­
trella.

Por medio de palancas ó tirantes el m ovi­
miento de galillo puede llevarse en cualquier 
parte del telar si así conviene.

Miguel T R A V A G L IA

(*) El mec: l̂li^ l̂O *](“ rcfcrom'ia iiik1í:iíos oliscrv.arlo oii ]os 
tüUurcs (le coiixt.nicción ele I) .J. Mes en nuestra visita lieclia 
el (lía 2 i (lo Aííoslo.

Del Extran jero

La idea do celebrar ími Tourcoiiig una «Ex­
posición Uiiivorsal do las industrias textiles» 
acogida desde un principio con entusiasmo por 
todos los industriales, fabrieaiites y constructo­
res del Norle de Eraiicia, lia de ser prontamente 
transformada en iinaliormosa realidad. En efec­
to, 7 meses nos separan aun del día de la inau­
guración y los trabajos están mny adelantados. 
]>os terrenos destinados r.l efecto, á proximidad 
de la ciudad de Ronbaix, entre el Liceo de 
Toureoing y el canal del mismo nombre están 
ya dispuestos para el ediñeio y todos los días 
llegan nuevas demandas de admisión á las oti- 
ciñas de la Dirceeion instaladas en el Hotel do 
Ville.

Las condiciones de admisión son verdadera­
mente ventajosas para los industriales y cons­
tructores, La Exposición será convertida en al­
macén y por lo tanto los productos expuestos 
estarán exentos de todo dorcebo de aduana, á 
más para los expolíenles extranjeros la Direc­
ción ha conseguido del Gobierno fi'ancés tpic 
todos aquellos productos destinados á ser repa­
triados cuando el cierre de la E.xposieióii, e.̂ t̂én 
libres do dereelios de entrada.

La exposición so dividirá en 10 grupos.
f/n ipo. Industrias textiles, iiulu.strias 

anexas, Telaros, ALiquiiias y accesorios.
2 °  firu p o . Metalurgia, Mecánica general, 

Electricidad.

4.° g r u p o . Mateiiales y Construcciones, Ha­
bitaciones, Medios (le transporte.

g r u p o . Trajes de ambos sexos.
(>2  g r u p o . Industrias diversas, Utiles de 

las Artes y las Letras.
7.'^ g r u p o . Agricultura, Horticultura.

g r u p o . Industrias alimenticias, Produc­
tos agrícolas.

í ) . " 'g r u p o  Enseñanza teórica y práctica de 
(1(̂  las industrias textiles, Economía social, H i­
giene social.

1 0  g r u p o . Arto retrospectivo, Arte flamenco.
Cada uno do estos grupos se divide en varias 

elas('s.
Durante el tiempo y  condiciones legales re­

lativos á la garantía do invenciones suscepti­
bles (le ser patentadas, los exponentes gozarán 
(le los derechos (pie les otoignen las leyesfran- 
cesas, no permitiendo la Dirección (pie se d i­
buje ó copie objeto alguno, sin permiso' (bd 
exponciite.

Las naciones qiic tíunon parte en esta Expo­
sición, deberán estar representadas por mi 
Clomisario especial encargado de defender los 
derechos de sus nacionales, y á defecto do Clo- 
mi-sario los expositores de im mismo país podrán 
nombrar un delegado que les represente corea 
de la ])ircccióii general.

Si algún suscriptor del Eco dh la  Ixm'.s- 
TRIA necesitare más detalles sobre el particular 
puedo dirigirme sus piTguntas á ^  5 Graiid 
Placo =  que me veré complacido en ser útil á 
mis pai.saiios.

Angel OIIAXÉ.
Rotifcaís, Septiembre Í905.

3.^ g r u p o . ludustria.s químicas.

T r a n s m i s i o n e s  de Fuerza
Hn consecuencia á nuestra petición, citada en el 

número anterior, Mr. Merk, representante de la casa 
lemana que en aquel lugar decíamos, nos há lionra- 

do remiliéndonos un tratado de transmisiones, pues 
así podría llamarse el,catálogo que de la casa que re­
presenta, y que es su especialidad, se ha servido' ei> 
viarnos; es un libro mate: ialniente, de esmerada en­
cuadernación, caracteres claros y sencillos v de 
admirable tradución; para confirmar nuestros asertos 
y por creerlo digno de nuestros lectores, copiaremos 
algunas líneas del citado tqemplar pues con ello es 
como mejor podremos demostrar que son justos cuan­
tos elogios hemos hecho d'el mismo y también pondré-
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mos de manifiesto nuestro agradecimiento al señor 
Merck por su atento y útil apoyo en el modesto tra­
bajo que nós hemos propuesto.

«Una transmisión de fuerza»— leemof— sólo puede 
considerarse como construida correctamente, cuando 
todas sus partes tienen-una resistencia uniforme con­
tra el gravamen pretendida. Como esto nunca puede 
obtenerse absolutamente, en la práctica se construyen 
las partes Costosas ó de repuesto difícil, de mayor 
fuerza y con más esmero, tratando de que, con gra­
vámenes extraordinarios eventuales, las roturas ine­
vitables salgan más económicas y sin mayor peligro.»

«'.Resulta de esto que, a! indicar la distribución de 
la fuerza en los talleres para las transmisiones dife­
rentes, no se debe calcular sobre el funcionamiento 
normal sino con el gravámen más fuerte y en las cir­
cunstancias más desfavorables.» Esto es natural pues 
se evitará, el propietario de un taller en el que las 
transmisiones estén en las señaladas condiciones, ej 
rompimiento de piezas cuyo coste le podría ser muy 
costoso, á más del paro de su establecimiento.

Poleas. Respecto á poleas no dice mucho el libro á 
que nos referimos, indicando no obstante, como las 
construye la casa y de cuya lectura deducimos, estar 
en lo cierto al creer son mucho más conveniente en 
la práctica, las poleas de hierro fundido no despre­
ciando por eso las de hierro forjado para determinados 
casos particulares en que se precisa su empleo. Nos 
agrada también la forma de fijar las poleas en sus 
ejes, medio por el cual sea fácil el desengranar dichas 
piezas consiguiendo esto «apretándolas mediante 
pernos de unión y cuñas huecas» y para poleas com­
puestas de una ó dos piezas para grandes transmisio­
nes, creemos oportuno ajustarlas á sus ejes con la 
cuña plana ó de ranura.

En las poleas de hierro fundido los radios serán 
rectos pues adoptando Ja forma de S. además de no 
ser ya radios, no se consigue más que mayor peso en 
la polea y por lo tanto una desventaja.

Correas. Punto esencialísimo es en una transmisión 
el estudio de las correas que entren á formar parte 
en dicha transmisión y por creerlo así la Revista Tec- 
nológico-lndustrial publicó un razonado y bien escrito 
artículo de L). Alejandro Pons y como nosotros no 
habríamos de de decir nada mejor de lo que dicho se­
ñor escribió nos honraremos copiando algo de su es­
crito.

Dice el Sr. Pons con referencia al Mr. Laborde.
«Mr. Laborde, uno de los ingenieros que más prc- 

fundos estudios ha llevado acabo sobre los elementos 
de t ansmisión, presentó á la Sociedad industrial de 
Muihouse un razonadr) trabajo, en.t l̂ cual señaló con­
cretamente los puntos á los que debían dirigir sus es­
fuerzos cuantos se interesaran por el perfeccionamien­
to de las correas, y como resumen del mismo, sentó 
las siguientes conclusiones.»

i.° La resistencia á vencer debe ser inferior á la
fuerza que produciiía el resbalamiento de la correa 
sobre la polea.

2. ® La tensión no debe llegar al limite de la elas­
ticidad del cuero.

3. ° La tensión no debe aumentar inútilmente el 
frotamiento de los pivotes ó cojinetes.

4.0 Toda correa debe ser tle.\ible, es decir, que 
debe ser fácilmente deformable, acoplándose así com­
pleta y rápidamente á la llanta de la polea.

Con el Sr. Pons opinamos que Mr. Laborde dedu­
cía de esas observaciones, en las correas dobles, se 
logra teóricamente con aquellas, disminuir la tensión, 
aumentar la adherencia y facilitar la elasticidad y fle­
xibilidad de la correa; con lo que se consigue la du­
ración de esta y la buena marcha del taller ó fábrica, 
y desde luego si en la teoría se verifica esto, es natu­
ral que en la práctica, aunque no resulten con exacti­
tud todos los principios de Mr. Laborde es indudable 
que será muy conveniente seguir los citados princi­
pios pues con ellos se lograrán, sino en totalidad en 
parte, grandes ventajas.

Teniendo nosotros como lógicas y bien acertadas 
las reglas de Mr. Laborde, nos resta pai’a el estudio 
de la parte de transmisión, que nos ocupemos en el 
estrecho limite de este artículo ó sea del de las co­
rreas, decir de la clase que mejores resultados pueden 
dar estas.

La correa de piel cruda es muy fuerte pero es mu\' 
poco elástica y no permite adoptarse á las polers, y 
se gasta.pronto.

El cuero medio cui tido es más resistente que el 
completamente curtido, el que es más apropiado para 
la fabricación de correas.

«El grueso de las partes de una piel, á propósito 
para la elaboración de correas, no es constante y pue­
de haber una diferencia de hasta 30 por ciento y más. 
Por consiguiente, es necesario combinar partes iguales 
de un número suficiente de pieles, cuando se desea 
obtener correas de una solidez uniforme y de la mis­
ma elasticidad en todas sus partes.»

Cojinetes. El poco espacio de que disponemos nos 
obliga á no poder detallar y por tanto no hacemos 
más que,dar ideas muy sucintas de todos los trans 
misores.

Las condiiimes que debe reunir un buen coji­
nete son:

«El eje debe estar en contacto con el cojinete en 
toda su longitud )■ en la mayor parte de su circun­
ferencia,

El juego entre el eje y el cojinete ha de ser lo más 
pequeño posible, meramente suficiente para que la 
substancia lubrificante pueda introducirse.

El servicio de un cojinete ni ha de costar mucho, 
ni ha de exigir una escrupulosidad en su cuido.

Los cojinete.s sencillos de Sellers están provistos de

la

su
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lâ -ías de articulación esférica: pudiendo por consi­
guiente adoptarse á todas las posiciones del árbol. Son 
á nuestro entender los más apropiados para árboles 
ligeros, pues pueden ajustarse á causa de coincidir su 
superficie con la de los árboles.

Arboles. Hlemento esencialisimo son los árboles 
en las transmisiones, y es de importancia saber el 
número de revoluciones á que se debe obligar á dar 
estas piezas transmisoras.

Donde las máquinrs-Iierramientas no requieren 
gran velocidad giratoria, se adoptarán para el árbol 
principal loo á i^o revolucinnes poi' minuto, al paso 
que cuando se trata de las de gran velocidad, se deja 
que el árbol haga 250 hasta 400 revoluciones por mi­
nuto.

Se hará siempre que el árbol de la polea conduc- 
triz sea más fuerte que los demás, y estos últimos se 
calcularan con relación á la fuerza en caballos y con 
el número de revoluciones por minuto.

Hl diámetro de un árbol debe auinentar á n:e.lida 
que aumenta la fuerza y disminuir cuando las veloci­
dades aumentan; esto, es que para una fuerza deter­

minada por ejemplo 65 caballos á una velocidad de 
100 vueltas corresponde al árbol un diámetro de i io  
milímetros la misma fuerza á la velocidad de 400 re­
voluciones el árbol será suficiente con un diámetro de 
80 rr/,n.

Para cada caso, es prudente estudiar el medio de 
transmisión más adecuado, de una fuerza. Nosotros 
no podemos hacer un trabajo así, y hemos de limitar­
nos á dar datos y reglas generales, pues lo anterior­
mente dicho á más de ocupar muchas columnas ha­
bría de resultar empresa nada práctica para una re­
vista de la índole de E l ECO DE la  INDUSTRIA.

Damos las gracias á nuestros lectores que tanto 
favor nos han dispensado y que en honor á ellos he­
mos escrito este artículo como continuación de nues­
tro anterior.

Halemos co:istar también que si hemos elogiado el 
catálogo de transmisiones no nos proponemos un re­
clamo y por lo tanto si sólo dar á conocer los mejores 
>’ más modernos t  ansmisores.

M. HUERTA.
Perito Industrial. >41

Mejoras introducidas
en las continuas de hilar

La fabricación de hilados ha exigido siem­
pre unas delicadas operaciones tanto por lo 
que pertenece á la confección del hilo como 
por la construcción de las distintas máqui­

nas que la inteligencia humana se precipita 
á presentar entre los modernos sistemas que 
dicha industria requiere.

Las dificultades principales consistían en 
la regularidad del hilo defecto muy nota­
ble para los tejidos de fina y esmerada con ­
fección, causa que motivó desde remotos 
tiempos, enormes perjuicios al fabricante y

m
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que precisaba iin elocuente estudio para 
subsanar los defectos que eran de principal 
interés.

Distintos constructores hánse preocupado 
para hallar la regularidad del hilo sin que á 
pesar de numerosas pruebas, se diese con
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lo que podríamos llamar el secreto industrial 
para la continua de hilar. No obstante la ca ­
sa Socidté Anonyme Verviétoisc, de V er- 
viers (Bélgica) ha presentado en España una 
máquina que correjía los defectos del hilo.

Para ello calculó que si en las continuas 
era variable el curso del hilo debido á ser 
movible (de ascenso y  descenso) el p o r t a  
aros al ser arrollado el hilo, en un princi­
pio, tendí í.i en el cui'so de 35 cts., 70C0 revo­
luciones mientras que á su ascenso ó termi­
nación de husada quedando reducido el 
curso á 25 cts. alteraría la torsión debido á 
sus diferentes cursos com o queda demostra­
do y dispuso hacer lijo el p o r t a  a r o s  y  m o­
vible el porta púas. Invertido el movimien­
to halló pués la solución puesto que quedaba 
el hilo fijo á un curso de 42 cts y por lo tanto

Escuelas Industríales de Tarrasa
A p ertu ra  de C urso

Con la solemnidad acostumbrada se celebró en el 
salón de actos de la Escuela elemental y superior de 
Industrias de Tarrasa la apertura del presente curso.

Presidió el acto el comisario regio don Alfonso 
Sala, quien tenía á su dereclia al alcalde D. Alfonso 
Ubach, al reverendo D. José O. Roig y al Sr. Agui­
lera, el cual representaba al Pomentó del Trabajo 
Nacional de Barcelona; y á su izquierda ai director 
de la Escuela Sr. Amat, al comandante militar de Ta­
rrasa y á los presidentes de la Cámara de Comercio 
y del Instituto Industrial de diclia ciudad. Además 
ocupaban ^tlbTpfétéfenfes éiilos estrados los profe­
sores de la Escuela Sres. Prat, Cadevall, Ferrer, Va- 
carisas (D ,  Pedro y D . Jaime, Sauz, Caro, Torrella. 
Sallent, Pineda, Viver y Garriga; los concejales del 
Ayuntairiiento Sr. Salváns, Kamoneda, Montañola, 
Saivatella y  Kovira; el juez municipal Sr. Malet y 
una Comisión 'de Catedráticos de la Escuela de Artes 
y Oficios de Sabadell y los representantes de La Co­
marca del Valles, Fratanidad Fe.piibl/cana, E l Libe­
ra!  ̂ E l N^liciero y  E l  E C Ü  DE LA INDUSTRIA.

hl público, formado en casi su totalidad por obreros 
y estudiantes, llenaba por completo el salón.

El comisario regio dió por principiado el acto ce­
diendo la palabra á D. Antonio Torrella catedrático 
encargado, este año, del discurso inaugural, que ver­
saba sobre el tema «El hierro en la humanidad», y 
que es un hermosísimo trabajo, un poema al hierro 
en sus relaciones con la marcha progresiva de la- hu­
manidad. Él discurso, que fué muy aplaudido, se re­
partió impreso entre la concurrencia.

Seguidamente el secretario D. Ricardo Caro Andisa 
leyó la Memoria reglamentaria, en la que, después de 
un breve exordio, estudia las variaciones ocurridas en 
el personal de la Escuela, el movimiento de alumnos 
y el aumento Je material cientifico.

Del movimiento de alumnos resulta que en la Ele-

sugeto á una misma torsión fabricando co­
mo hemos observado en la casa que D. José 
Mundó tiene establecida en la calle de y\ra- 
gón de esta ciudad y que dirige el inteligen­
te y  antiguo D irector de hilados D. Antonio 
Roma, un hilo regular de torsión en todo su 
plegado.

Creemos pués conveniente dar esta expli­
cación á los fabricantes que á este ramo se 
dedican para que estos en lo sucesivo sepan 
á que atenerse toda vez que la simplilicación 
del mecanismo puede serles de suma utilidad 
y agradecem os al Sr. Roma la franca obser­
vación que se ha dignado hacernos en tal 
útil reforma, única manera, de contribuir en 
algo, al verdadero adelanto y perfección de 
tan importante industria.

mental ha habida respecto ni curso anterior, aumen­
tos de 19 ingresos y 2) alumnos, con 62 inscripcio­
nes y 6 grados; en la Superior, 10 ingresos, s alum­
nos, 362 inscripciones y 7 grados. En la sección de 
Ingenieros de industrias textiles, en el pasado curso, 
que fué el primero, se matricularon 6 alumnos con 20 
inscripciones.

El material científico adquirido por la Escuela, ya 
por compra, por donación ó por obra de los mismos 
•alumnos, se ha aumentado y enriquecido notablemen­
te durante el curso anterior.

El Sr. Caro; después de dar las gracias en nombre 
del Claustro, á los donantes leyó la lista de los alum­
nos premiados en varias asignaturas, que son, de la 
elemental, los Sres. D. Ramón Bren y Ainarat, don 
Ramón Camps y Ceima, L). Sebastián Cibert y Hor- 
ta, L). Agustín Palet y Torras, D. Feliciano Saldaiia 
y Sicilia, D. Lázaro Targarona Pinell, D. Fernando 
Zuiueta y Ciberga, 1). Juan Costa Casanova, don 
Juan de P. Carriga y Anglada, L). Angel Lóf’ez Man­
zano, iJ. Enrique L'orantos Vüaseca y D. Juan Valls 
y Vidal; y dé la superior, D. Francisco Arderiu Vila- 
plana, D. Daniel Blancbart y Pedrals, D. Mariano 
Chía y Teres, D. Ernesto Chapuli y Ansó, í). Luis 
Castañondo Aldasoro, D. Francisco Morales y Fer­
nández, D. Miguel Negre y Castellá, D. Eugenio Or- 
deig y Estasen, D. Salvador Puig y Vives, D. Eduar­
do Roca y Ayala, D. Francisco Ruíz Casullejos, don 
Juan Viver y Arnet, D. Conrado Ferrer Roset, don 
Fernando Fontana y Almeda y don Francisco Maitín 
y Pérez.

El premio en metálico que el ministro de Instruc­
ción pública concede anualmente á la Escuela se ha 
distribuido, por acuerdo del Claustro, entre los alum­
nos graduados D. Francisco Ruiz Castillejos, de la 
sección de electricistas; D. Eduardo Roca Ayala, de 
la sección de mecánicos, y D. Eugenio Ordeix, de la 
sección de textiles, á los cuales se les costeará el tí­
tulo de perito industrial, y el resto se destinará á la 
adquisición de obras de consiilta apropiadas á los dis­
tintos peritajes, que se distribuiián entre los alumnos 
D. Francisco Ruiz Castillejos, D. Francisco Morales
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y Fernández, D. D;iniel Blanchart y Pedrals y don 
Eugenio Ordeix y Estasén.

D iscu rso del señor Sala
Después de leídas la entusiasta adhesión del doc­

tor Rodríguez Méndez y un telefonema del Excelen­
tísimo Gobernador civil delegando su representación 
al señor Sala, empezó su notable discurso el dignísimo 
Comisario Regio, dando las gracias á las Autoridades, 
al Fomento del Trabajo Nacional y á todas las valio­
sas entidades representadas en el acto á á cuantos 
eficazmente trabajan para la cultura social, proporcio­
nando elementos de vida á estos organismos que han 
de conducir á la juventud estudiosa por la senda del 
progreso, base del desarrollo y bienestar de los pue­
blos.

Al desenvolvimiento de estos nobles propósitos 
han contribuido grandemente los celosísimos profeso­
res de estas escuelas y la valiosa protección del 
Ayuntamiento, de la Diputación y del Estado.

Pero no basta todo lo hecho, dijo el señor Sala, si 
no respondiera á un fin esencial, práctico para la in­
dustria y comercio pátrios.

Glosó un artículo hace un año publicado en La 
Ven de Catalunya en el que se ocupaba del desequi­
librio social que se observa ante las necesidades de 
las modernas poblaciones entre el contingente que 
arrojan las profesiones científicas y las industriales, 
para hacer atinadas deducciones en lo que respeta á 
su aspecto individual y social y las consecuencias de 
esta desproporción que afectan á las fuerzas intelec­
tuales y que podrían aprovechar en pró del desarrcdlo 
y del progreso indioAi ia!. La necesidad de estas en­
señanzas técnicas responden, pues, á este noble fin, 
para bien de la familia, de la Sociedad y del Estado.

«Ved el por que estas enseñanzas encuentran eco 
en todas partes, _\' cuantos anhelan el bienestar de 
nuestia querida patria, las apoyan con entusiasmo en 
la seguridad de que ellas son la vanguardia del pro­
greso en bien y honra de Tarrasa entera, que orgu- 
llosa las cobija.»

«A dos [ímyectos importantisimos he de prestar 
toda mi actividad en las i'>ró.\imas tareas legislativas 
como representante de este distrito en las Cortes, 
continuó diciendo el si;ñor Sala: al considerable nú­

mero de analfabetos que según estadísticas ascienden 
á doce millones de españoles y á la falta de enseñan­
zas técnicas. A ellos deben dedicar toda su atención 
los ministros de Instrucción Pública, y, conforme me 
decía en cierla ocasión mi ilustre amigo el marqués de 
Figueroa, todos los hombres de buena voluntad deben 
combatir para dar á tan vitales problemas la patrióti­
ca solución que requiere, si queremos evitar el dese­
quilibrio social que desgraciadamente observamos, 
preparándonos al efecto á la lucha por la industria en 
las condiciones que la entablan en todas las naciones, 
lucha de nación á nación, ante cuyos conflictos eco­
nómicos las enseñaiizas técnicas han de abrir breclia 
colocándonos á la altura á que tenemos derecho entre 
los países productores del mundo entere».

Encomió la meritísima labor del profesorado de las 
Escuelas dedicáitdoles un saludo entusiasta, felicitó á 
los alumnos premiados y alentó á los no' premiados 
para que tomen ejemplo los unos de los otros, procu­
rando corresponder á los sacrificios de sus padres y á 
los esfuerzos de los profesores,, dedicando, por último, 
un sentidísimo recuerdo al reden fallecido alumno don 
Salvador Puig Vives, invocando sus virtudes y resal­
tando sus méritos para que cuantos van á aqnel 
templo de la ciencia imiten su ejemplar conducta y le 
tomen siempre por modelo en todos sus actos, como 
escolares y como particulares

l.)eclaró, finalmente, abierto el curso de 1 9 0  ̂ y 
I )o6 . El señor Sala fué felicitado y aplaudido caluro­
samente por su interesantísimo discu:so.

Im portante concesión

Al terminarse el acto ' oficia!, el Comisario Regio 
lecibió una comunicación del Subsecretario del Minis­
terio de Instmicción Pública, en la que se anunciaba 
que había sido firmado el traslado del material del 
peritaje químico del Instituto de Barcelona, que re­
cientemente ha sido suprimido, trasladándolo á aquellas 
Escuelas Industriales, ascendiendo el importe de todo 
el material que se trasladará á dichas Escuelas á 
unas doscicMitas mil pesetas.

Las constantes gestiones del señor Sala en pró de 
cuanto se relaciona con estas enseñanzas industriales, 
merecen la gratitud de todo un pueblo.

Combínácíones de gasas simuladas

Puédense simular las sinuosidades de los 
hilos de vuelta, que se producen por medio 
de los lizos fijos, de vuelta, inglés y  calota 
empleando unajcombinación de ligamentos tal 
cual se demuestra en los siguientes gráficos, 
prescindiendo totalmente de la calota.

Como se observará se precisan dos cuer­
pos de lizos, uno para substituir el cuei'po 
fijo y otro para el cuerpo de vuelta-

Las sinuosidades que verifican los hilos 
pasados por el cuerpo de vuelta ,’sc produ­
cen solo por los efectos combinados de justa 
posición y  superposición, obtenidos por la es

pecial distribución y concordancia de los pun 
1 os tomados y dejados en el conjunto de liga­
mentos producidos por los hilos que llama­
ríamos lijos coitIos equivalentes á hilos de 
vuelta.

Estos hilos equivalentes á los de vuelta, 
vendrán arrollados en plegador distinto á los 
hilos llamados fijos en razón de su gran diver 
sidad de tensiones, pudiéndose no obstante 
suprimir al plegador devuelta, el movimien­
to de vaivén que exigirla producir la verdade­
ra ga.sa, con montura á cuerpos de lizos fijos, 
de vuelta, inglés y calota.

Parecidos efectos también se obtienen 
transvcrsalmente ó. sea por trama siguiendo
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para las pasadas las reglas de justaposición y  superposición explicadas para los hilos.

Remetido A

Los hilos que substituyen á los de vuelta 
son los remetidos por el primer lizo, los cuales 
una vez tejidoS; adoptan la forma que acusan

y  ^  X  ^
X o K K X o X X K a K X X o X

X □ K K X D ><><>< ° >0<>< o H
X  X  X  X

A. iig. 1

los espacios dejados en blanco en la cuadrí­
cula tal cual puede observase en la segunda 
íigura que representa el tejido.

m  i

.sgfa-K-:-

ISSli

A. Iig, 2

-Xi;
:ÜS!5Í,̂ ÊÍ

P'

w m m

i

íít

pf;i '
fTii-il
■ni

¡wdild. iii
i;i

M

lljH

B .  f i í í .  4

B .  I i g .  3

Este ha resultado un tejido á cuadros por 
haber seguido por urdimbre y  por trama las 
mismas reglas de justaposición de hilos y pa­
sadas.

En las figuras B, se demuestran parecidos 
efectos en sentido vertical aunque formando 
una combinación distinta.

José FULLERACIIS PERAIRE
Al-jmuo del Fomento Inductríal
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Recortes

A’̂ íctimu de una rápida dolencia lia fallcoido 
cu Turrasa nuestro distinguido amigo don 
Francisco Abollo, constructor do Cuidas.

A  su desconsolada familia enviamos la más 
viva expresión do nuestro sentimiento.

A  ñn de visitar la Exposición textil que so 
organiza en el norte de Francia, E l E co de la  
iNDUtíTiíi.v hace gestiones para rícaburdol go­
bierno una subvención á ñn de que, un número 
determinado de alumnos de las distintas Es­
cuelas industriales de Cataluña puedan visitar­
la y estudiar sus adelantos.

Aquellos de nuestros suscriptores que de­
seen los números correspondientes al año 1904 
ó sea primer año del 4.® tomo pueden solicitar­
los ú la Dircción, que se les servirá sin altera­
ción de precio.

Hállase enfermo aunque; no de gravedad 
]iuesti'o distinguido amigo E. Arturo F. Bono, 
Kedactor de É l  L ih c r a h

De todo corazón deseamos sn pronto resta­
blecimiento.

Tiradas las cartolinas con el retrate Jac- 
quard puesto en cuadrícula las ofrecemos á 
nuestros suscriptores al precio de 1'50 Ptas.

.1  l a '

it

GRAN lALLte OE CONSTñüCCIÓN DE MADÜINARIA
4-i- DE

JOSÉ CñNELñ
rÁBRICfi: Llactina, 122

BARCELONA (S, Martín)
~(Sa

Telar ii," 3 C con juego de 4 lanzaderas para fondos y cenefas

. } [ d q i t ¿ n a s  d e  r e p u n t a r  ( t a p n )  d e  1 6  d  2 0  

U z o s .

P r e n s a s  h i d r á u l i c a s ^  I l i d r o - e x t r a c t o r e s ^  

m á q u i n a s  d e  c e p i l l a r ,  p i c a r  y  a p r e s t a r  

m a d e j a s  d e  a l g o d ó n .

E s p e c i a l i d a d  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  t o d a  

c l a s e  d e  m á q u i n a s  p> cira  l a  i n d u s i r i a  

t e x t i l .

T r a n s m i s i o n e s  y  s o p o r t e s  p a r a  m o n t u r a s  

d e  f á b r i c a .

P i e z a s  d e  r e c a m b i o  y  F u n d i c i ó n  m e c á n i c a
\

d e  h i e r r o .

E s t u d i o s ,  p l a n o s  y  p r e s u p u e s t o s .

Especialidad en “Celares mecánicos , 
de todos sistemas y  medidas. 

Celares con juego de suprimir dibujo 
(patentado)

í
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Cropis y Dibujos en Carta para Tejidos Hi= Fábrica de Curtidos y Correas
T A L L E R  DE P IC A R  CARTONES - H -

Q y v  D E  A tO

DE

* B O T T I N I H E I i M A N O ; ^ *  |
lillujos picados reduccicn ordinaria J A C O U A R D  *  *

■k ★  Dibujos picados reducción ecoiu'mica sistem a VINCEHZI

Dspósito de tapias para arcadas

RAMON P0N 8
Calle de V iñ a k -T A R R A S A

E$pKi(ili(l(id en la curtición al cromo de

tiratacos, tirctas, saloa espadas, etc., etc.
C alle  L av iria , n ú m . 4 6 .— B A R C E L O N A  ^

@ © 0 0 © @ 0 0 © 3 0 0 0 0 @ 0 0 0

l i iT lJ  1 11 1  I iÍ> IÍM .m 1 | i|i| 1 m i| I 'liM  I I m I M 'I  11‘ M 'tiM ia l 'M il liliM .IJ 'i  i'li|i|i|ii I
l'tiM'i 11 M'
I I I M I i M I I I
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FU NDICIÓN
M A O U i N A R I A

CALDERERÍA
C A R P I N T E R Í A

Rosell y Vilalta
Constructores de máquinas y  aparatos para las 

fábricas de tejidos, estampados, aprestos, tintes y  blanqueos.

Talleres y Despacho: Carretera Mataró  ̂ 169 y í 71 .—BARCELONA (S. M?rtín)
TELÉFONO, 4031

telares mecánicos y auto­
máticos para teter toda ciase 
de materia textil, niáduinas 
de llenar Carretes y €ani- 
lljis. Un Mores, mádu'nas de 
Parar con tambores y coa 
Caloríferos de aíre caliente, 
máquinas de Hprestar, €$- 
tricar, Cepillar y Ceñir las 
madejas, Ridro-estractores y 
Prensas p a r a  escurrirlas, 
Calorífugos y Tlspes para se­
carlas y demás maquinaria 
para la industria textil.

REC AM B IO S  para las M ISM A S

nparatos para Blanquear, 
máquinas para lavar y te .  
ñ ir tos séneros, JIparatos 
para cocer los aprestos, m á ­
quinas para Aprestar, Se­
car, Uaporar, Chamuscar, 
ensanchar, Perchar, Teítrar, 
Uefínar, Doblar, m edir y 
Prensar tos géneros, Calan­
dras con tres ó más cilin­
dros, Prensas para enfardar 
y demás maquinaria para el 
acabado de géneros.

KecamPlos pura
tas mismas

_/V- “““W'N VNwN

Telar automático P R I V I L E G I A D O

py[D[ m i l

Nüeuo rRodelo perfeccionado y sirnpliíicado

EN NOÍSTñOS mmi ^  PÜÍOÍN TR ÍN SFO U RS'. LOS OUF U Fl
Imprenta de ClciHCiito Oliverú, Uiora de Sun Jiiaii; 33,-IJafoeloii;i.
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